Mc 1,12-15

El mismo Espíritu que descendió sobre Jesús en el bautismo, es el que lo conduce al desierto para que sea tentado (Mt 4,1). Marcos no se detiene en el número preciso de tentaciones y de victorias de Jesús en el desierto pues entiende que se trata del comienzo de una lucha, de la que se ocupará a lo largo de todo su evangelio, una muestra de ello son las frecuentes expulsiones de demonios que realiza Jesús demostrando su triunfo sobre Satanás, (3,27). Por lo demás, las tentaciones en el desierto, tal como las relatan los otros sinópticos, son una composición literaria para expresar en un solo episodio la lucha decisiva de Jesús contra los poderes del mal.

En este pasaje de Marcos hay un contraste muy marcado: Jesús durante estos cuarenta días es tentado por Satanás; pero vive pacíficamente entre alimañas y servido por los ángeles. Es posible que se refleje aquí, antes de comenzar la vida pública, aquella situación originaria del éxodo, en el que, durante cuarenta años, Israel fue sometido a todas las tentaciones y a la vez fue objeto de los beneficios de Dios. Por otra parte la pacificación de las fuerzas viene a ser el restablecimiento de un orden paradisíaco (Gn 2,l9s) que Isaías había anunciado como una señal mesiánica (Is 11,6-9; 65-25). Además el servicio de los ángeles significa el trato familiar que mantiene con el Padre el que ha sido llamado y es en verdad su "Hijo amado". Esto indica que con Jesús comienza una nueva creación y se ponerse en marcha el nuevo pueblo de Dios.

Unos meses más tarde, es apresado Juan Bautista y comienza la predicación de Jesús en Galilea. Y así, reducido al silencio el último de los profetas, Jesús, que es la misma Palabra, se alza en medio del pueblo anunciando la Buena Noticia. También ahora, en el principio, está la Palabra.

El contenido del mensaje de Jesús se expresa programáticamente en estas palabras: Pasó el tiempo de la espera, se acerca el reinado de Dios; los que deseen participar de los bienes del reino, han de convertirse y creer la Buena Noticia. El advenimiento del reinado de Dios pone al hombre ante la decisión, pues ha de cambiar de mente y de corazón; que esto es hacer penitencia. Sin embargo se trata de un anuncio gozoso de una buena noticia. La respuesta del hombre ha de ser un cambio gozoso, una salida al encuentro de Dios, que viene en Jesucristo, a liberarnos.

